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-En tal caso me retiro. 
-Y yo con vuestro permiso me recuesto .... 
D~ Laura se acostó en su lecho, D~ Enjenia cerró los hn­

tientes do los balcones para dismimúr la luz, y Juego salió 
cerrando tras si la puerta. 

D~ Laura permaneció un rato inm6-ril, y cuando creyó 
que su amiga iba lejos, se levantó precipitadamento y cer-
ró Ja puerta por dentro. • • 
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De como supo d prmcipo D. Juan clo Anstria c1uo lo wauuab:. pmmlcr 
fa reina, y lo qno hizo. 

( OOSA. de diez leguas, de Toledo, sobro nna fér­
til llanura, falda do una sierra, so levantaba 

la villa do Consuegra ó Consnvuera, como dicen 
1 los anticuarios quo lo Jlamaron sus fundadores. 

Dos castillos estaban como en atalaya do la vi­

Ha, ó como recuerdo do sus dominadores, el uno fabricado 
por los romanos y el otro por los árabes. 

Consuegra tenia en la 6poca á que nos vamos refiriendo, 
mil quinientos vecinos, era la reaidcncia del gran prior do 
Castilla, y como tal la babia escojido el principo D. ,Tuau 
para retirarse, cuando abandonó ol ejército quo partía para 
J!'lándcs. 

Desdo nm segnia <lirijicndo y animando á sus parlida­
rios, y tenia alli una especie do poqncña corte . 

Un hombro cubierto do polvo y qno montaba un sober­
bio caballo, pero quo a¡>enas poclia caminar por dcwa.siat1a· 
fatiga, penetró cu la villa casi al cerrar la nocl10 y so diri­
jió sin vacilar 4 la casa quo habitaba el prfuoipo. 
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~'lándes . 
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Un hombro cubierto clo ¡>olvo y quo montaba un sober­
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Doj6 el caballo en la puerta, el cual de cansado no se 
moYia, y sin sacudirse siquiera el hombro entró á la casa 
en el momento en quo ratiño, el secretario del 1>rincipo 

salia. 
-ronl6neme vuestra merced-dijo el rocien venido. 

-Qué se ofrccc!-contcst6 Patiño. 
-X o es cstrafio que YUcsa merced nomo conozca, que tal 

me ha puesto el camino, pero soy Oarranzn. 
A<1uel nombro tlebia ser muy familiar nl secretario; ¡lor­

qno inme<liatamento cambió de aspecto, y so dirijió al re­

cien venido con muestras do un vivo cnriüo. 
-¡Oarranza! en efecto 110 te babia conocido, ¡qué traes 

por nc¡uíf 
-Sciíor, grandes novedades quo debo comunicar {~ vuo­

sa mc1-cctl ahora mismo, pero quoscn donde estemos solos 
-, ígncm<..'-<lijo ratiño, y volviendo á cntrarso á la ca­

sa, condujo al llombro á un aposento quo estaba ontel"J­
mento solo. 

-Dimo-csclrun6 Pntiiio luego quo cerró trns si la 
puerta. 

-Pnc.<i, señor, no se espanto vuesa merced, pero al señor 
D. Bernardo le hau preso. 

-¡A mi hcrmauoT-dijo poniémloso pálido el secretario. 
-Sí, scüor, y lo mn.c; (¡no hay, es quo taif luego como se 

lo llevaron so presentó en )i, casn, una tlnma y me _dijo, "¡tú 

<'l'C.~ Carranza!" "si," lo contestó. "Pues tomu oi,ta carta, 
monta el uHjor caballo, y sin portier tiempo, ha ta Oons110-
gn1, nl príncipe." Quiso replicar, pero ella me dijo: "~·o YO· 
lnré por D. Bernnrclo, Jlero tu márchate, van ,i ¡,render al 

príncipe." 
-¡Al vnncipe!-esclamó con espanto Pntiño. 
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-Eso me dijo, y aqni está la carta. 
-¡Pero es posible! 
-Puede serlo, y vea vuesa merced, qno como á cosa tic 

cuatro boros <lo camino, be d~jndo unos hombres, como 
ochenta, ,1110 Dios me lo perdone, pero vienen para acá, y 

les adhino mala intcncion. 
-Entoncell no hay !llle perder tlempo. 
-A la media uoche estar.in aqnf. 
-Dame la carta. 
El homl>ro qnc era una especie lle soldado viejo, hnjo clt• 

cuerpo, ancho tlo cspaltla.'J, con gmmlcs bigot(\S cano::¡, y 

largas ct:jas E:,rrisc.~, sacó una esquela y la entregó {L Patiiio. 
m sohro dccin: 

"Para f'. A. el príncipe." 
-Ji;~péramc-<lijo ratiúo y 1-alió ¡,recipitadmnentc. 
,-llncno-grnüó Cnrrauzn-pero yo me cluenno, Dio. 

saho lo que ser:\ ele mi cabnllo. 
e acomodó bien en no sitial, y casi en el in tautc co­

menzó {L roncar. 
Rl príncipe so pnseaha solo· en su cstnucin, con los hra-

1.os cruzados y mcdital>nmlo, cunmlo oyó,¡ ne íl,lgnieu n hrin 
la. J)UCrtn. 

Y olvió el rostro y Yió {~ sn secretario. 
-.\h! eres tíi, Patifiof .. , ... .(lijo con neglijendn. 
-Sciíor, traigo una noticia gmvisima. 
-¡Ua ¡>artido ya <le Mllllrid el prulro Nfümlot 
-Oh! no, señor, vea V. A. 
Rl príncipe tomó la cmta que lo prcscntnha Patiiio; Ro 

nccrcó á la lnz, rom))ió el sobro y leyó en vo1. nlta: 
-"Seiior: 
"En esto momento, e.lo órdon clo S.M. aprehenden{~ D. 
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Bernardo do Patiiío, y salo con órdenes para aprehender :\ 
V. A., el marqués do Salinas, con sesenta jinetes. 

"Sálvese Y. A. 
"J~s iníttil pensar en la resistencia porque el caso so ha 

previsto por el padre Nitardo, y están tomadas las provi­
dencias. 

B. LL. 1\IM. de V. A. 
LAURA." 

Cuando el ¡uincipo ncabó de leer, alzó el rostro y so que-
dó mirando á Patifio. 

-Y bien, ¡11uó diccsT-le preguntó. 
-Seiior, quo debo ponerse en salvo Y. A. 
-Creo quo ese paso no so atreverán {i darlo, y c¡no esa 

ooma se ha espantado mns do lo quo debiera: no vendrán. 
-Sefior, vendrán so lo aseguro á V. A., están ya resuel­

tos á todo. 
-No lo creo; seria un escándalo. 
-El hombro que ha traido esta carta: es Carranza, el ma~ 

nntigno y mas leal do los servidores do nuestra. casa. 
-, Y él que diccT 
-Qno mi l1ermano ha sido preso, y que cu camino y muy 

ce~ca viene ya una partida. do hombres á caballo quo cal­
cula quo son los encargados <lo ejecutar !ns ó1·dcncs. 

-)[editemos un J)OCo-tlijo el prfocipo dojmulo sobre la 
mesa la carta que acababa de recibir, y volviendo_ á pnsear­
so do Mriba á abajo en el aposento. 

Dió dos vueltas y so detuvo repentinamente, diciendo á 
Patiiio. 

-¡Todos m1c..c;tros papeles! 
-Depositados están en parto segura. 
-Eutouoos manda. quo cnsillon imnctlintament-0 unoa-
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tros caballos, quo alisten diez hombres, y saldremos por In 
puerta fal&a, pero todo con el mas profumlo silencio. 

-Voy al momento. 
D. Juan de Austria se entró por un lado y Patiüo salió 

por el otro. 
Un cuarto do hora <lespucs, el príncipo volvió á snlir; so 

babia puesto una lijcra cota, y se habia cciiido á la cin­
tura su ospada. y su daga; novaba una. larga capa y uu 
ancho soruhroro quo -colocó sobre la mesa. 

Poro al colocar nllí el somhrero, el airo ajitadó hiio volnr 
la carta do D~ Laura quo so babia. quedado alli y quo fné á 

parar debajo do uno do los sitiales 
Poco des¡mes entró Patiúo, tambien en traje <lo cami-

no, y dijo al príncipe. 
-Todo es~l listo. 

-Vamos-contestó D. Juan tomando su sombrero. 
Y los dos por nnil. escalerilla 8(,'Crota. bajaron hasta las 

caballerizas. 

Diez hombres estaban nllí inmóviles sobro sus caballos 
Y perfectamente armados, y dos palafreneros teuian e.lo Ja 
brida dos arrogantes corceles. 

Al presentarse D. Juan lo acercaron uno do nqnellos ca­
ballos, un palafrenero lo tubo el cstrivo, yel principomontó. 

Patifio hizo lo mismo. 

So abrió delante do ellos una puerta, y poco des¡mes se­
guidos de los diez soldados y de cuatro escuderos, cami­
naron fuera de 1a villa. 

-¡A.dónde quiero Y. A. <lirijirsof-preguntó Pntiiio. 
-A Barcelona-contestó el ¡nfocipc. 
Entretanto Carranza seguía roncando muy :\ su sabor. 

··············-····································· 
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Serian las doce de lo. noche, cuando se oyó en las silen­
ciosas calles do Consuegra nu gran tropel de hombres á 

cnballo qne se llirijian í~ la casa del príncipe. 
El que hacia de jefe llamó. 
-Quién vaT preguntaron de adentro. 
-Abrid, en nombre do S. M. 
Los qno llegaban tcmiau qno hubiera resistencia por­

que todos tcnian las armas listas, pero contra lo que c.1,1~ 

mhan, las puertas so abrieron y aquellos hombres entraron 

r~jistrando por todas ¡)artes. 
~\..l amanecer volYia aquella tropa (1, ponerse cu mnrcba 

s!n haber encontrado mas qno dos cosas notables en la 

casa. 
A Carranza durmiendo en un sitial. 
La carta de D~ Laura debajo do otro sitial. 
A Oal'tnnza lo <lojaron 'libre, porqno nadie lo conoció. 
La carta fné llevada á la cork, como h\ disculpa del mal 

éxito de nquclln. cmpresn. 

XIV, 

En dond&ee prueba quo no sin razon dijeron los antiguos coii bia1 
ringa, ,,wl , i time, ,olo. 

A.SI en el mismo momento en el quo marqué:; 
do Salinas volvia á <lar cuenta de su desgra­

ciada comision, llegaba á poder do D~ l\Iaría .Aua 

de Austria una carta del príncipe D. ,Juan, fe­

chada aún en Consuegra, y que sin dudn d<'jó 
~ta antes de su partida con encargo de remitirse á la 
corte. 

D. Juan do Austria decía á, la 1'Cina, que él ltnbria par~ 
tido para Flandes á no haber acaecido la muerte de D. 
José de Mallndes, que la suplicaba quo apartase do Espaiia. 
al padre Nitardo, y que ól m;taba rcsuc1to á no descansar 
hasta conseguirlo. 

La ~ina al ver esta carta i:;o indignó sobro manera, y tlió 

rienda suelta á su cólera. 

-Sebeis padre-dijo á su confesor-que es un vcrdadc-
dero cartel de desafío. • 

-Tal me parece, y ho meditado por el bien do la wo­
n~uía Y por la tranquilidad del ánimo de V. :M. que de­
biera tomarse ya una medida estrema. 
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-¡ Y cuál creeis que debe ser ellaf 
-Si V.M. me permite indicarla. 
-Hablad. 
-Señora, que V. M. me conceda retirarme. 
-Retiraros, ¡y por qué! 
-Seiio ra, el reino está conturbado, V. M. tieno á cada 

dia mas sérios disgustos, yo vivo siempre bajo la ase­
chanza del puñal 6 del veneno, y la calumnia y la difama­
cion se ensañan contra mi; ¡creo V. M. quo tal situacion 
puede por mas tiempo prolongarsoT 

-Esa es nna tempestad qno combatiremos, y pronto so 

disipará. 
-Señora, permita.roo V. M. qno lo diga quo esta tem­

pestad es cada dia mas terrible y mas cercana, y qoo no 
tenemos ya medios para combatirla. 

-Atm nos quedan muchos amigos ..... . 
-Señora, quo nos venderán en c~nto puedan, crea.lo 

VM. 
-Es decir quo no confiais de nadie. 
-Do muy pocos, seño~. 
-¡Pero qu6 pruebas tencis de cllot ¡por ,¡uó os miro tau 

desalentado cuando ayer mismo eatáhais dispuesto{• lncharl 
-Señora, porque ayer no sabia lo que hoy ho sabido. 

-¡Qu6 cosaT 
-Que mis enemigos cuentan con aliados 011 to~ })ar-

tes; en ol clero, en la nobleza, en el 1mcblo, y Jo quo ~ 
mas, señora, en la. cámara misma do V. M. y {• sn latlo. 

-¡Imposible! • 
-Desgraciadamente esto es cierto, y podré ¡lrobárselo 

ahora mismo á V. M. 
-tPnes por quó tardais en hacerlof 
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-Por temor do cauaar á V. M. un disgusto. 
-Ah! ¡quó mayor disgusto puede haber que esta siLua-

cionT dadmo esas pruebas; uada es capaz ya de auweular 
eso disgusto quo va acabando con mi vida. 

-¡Y mo concederá mi retiro S. M.t 
-Veremos: <laclmocsa.s p~obas. 

. El padro Nitardo con mucha calma sacó un papel qno 
entregó á la reina. 

-He abj, sciiora-la dijo-esplicada la causa porque ui 
la prision del prínci¡>o ni ninguna. otra dcterminacion ha 
podido diclarso sin quo al punto no llegue á noticia de nues­
tros enemigos. 

-¡Laura!-csclamó la reina acahau<lo <lo leer la r.arla y 
estrujándola cou violoucia. ¡Laura! esto es i~fa•no osa mu­
jer le escribia al príuci¡>o noticitfodolo cuanlo p.i.5al,a 011 

palacio: ¡¡>ero por <1u6T ¡por qnéf . . 
-l~o os muy fücil do osplicar. D~ Laura ert~ la prome-

titla do D. ,Tos6 do Mallados. 

-En efecto, tcncis razou, es .ilrcciso castigar esa des-
1callad. 

-.Antes creo que V.M. deboria cs¡lcra1·, f• fin ele hacer 
otro descubrimiento. 

-Cuál! 

-lweucr<lo V. M. quo solo en idioma alcmau hablamos 
de estas materias (lclau.to de O:' Lanm, ella no com¡nernlo 
eso illioma, a{Jní hay pues otra persona comprometida que 
tratlnoo á Laura estas com·c1·sacioues. 

- ¡Será. D:L Eujcuia! 
-1mposible, lo 1·cspondo f• V.M. de la discrcdon do esa. 

dama. 
-¡En tal caso? .... • l .'.i 
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-¡Está segura V . .M. de que D! Laura no comprende el 

alemanf • 
-0:isi mo haceis dndar con vuestra. sospecha; ¡pero có-

mo avcrignal'lot 
-Do seguro quo olla nada dir-1 si so lo pregunta, pero 

mo ocurre un medio si V. M. c.onsiente en él. • 
-Decid. 
-Cuando ella esté aqui hablaré do manera que pueda 

v. M. conocer si ella.comprende, aunque porcstometoma­
ró la licencia do rof erir á V. M. una noticia falsa; ¡me lo 
permitirá V. MT 

-Sí, quo de esta manera se sabrá la verdad. 
- Entonces dispoudró la cosa do.modo quo la prueba sea 

completa, ¡y en caso do que la cosa sea tal como yo me la 
supongo, quó dii,pono V. l\D 

- fü1 eso caso liareis aprehender inmediata.monte á D~ 
Laurn; cu estos dias debe partir una flota para la Nuova­
Bspaiía y esa <lama la enviareis al virey para que sea reco­
jida perpetualllCJ:1.lO Cll uno do los conventos de relijiosas 
do ]!léxico, si no ¡mra. profesar si MÍ le conviniere. 

-Se hará como V.M. lo onlena. 
A<1uolla tardo D~ Laura estaba ou la cámara do S. M. 

cuando el padro Nitardo so presentó. 
O~ Laura cstab~ triste, pero satisfecha. del éxito que ha­

uia alcanzado tratando do impedir que D. Juan do Austria 
fucso preso. 

-Seiiora-dijo cu aloman ol padro Nitardo á. la rcina-­
liO han ejecutado ya, las 6nlenes de V.M. 

-¡Qué órdcnesT-prcgunt6 la reina olvidando lo convo­
uido con ol padr(\ 

-Laa órdenes respcct-0 do D. J osó de Mallad es. 
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_-Ab!--dijo la reina recordando de lo q1te se trataba y 
muando con disimulo á D~ Laura. 

La jóven se babia estremecido. 
-¿ Y hienT-continuó la reina. 

-Hclo dicho á D. José-conüouó el padro:-<Juo Y. M. 
se apiada de él, que todo el reino le cree muerto en el garro­
te, Y qne si est., dispuesto á partir p.'l1·a la Nnova-Espaiia y 

P~r ele allí para Manila ocultando su nombre, V.M. ostá 
dispuesta á concederlo esta gracia. 

D~ Laura creia estar soiiamlo, le parecía que se iba· á 
v~lver loca y so hahia puesto estraordinamcute pálida, la 
rema y el padre la observaban. 

-¡Y ,1u6 dijo 1tfalla<lest-pregnnii6 la reina. 
-Acepta lleno de reconocimiento, y esta noche mitmrn 

debe salir. 
-¡A qné horaf 

-A la una de la maiiaua acompaúado solo do dos hom-
bres de confianza. 

-Mo parece bien. 

-Pnes voy, con permiso de v: M. á ordenar el viaje á la 
Nneva-J.~spaiia porqno mis sospechas eran ciel'tas. 

-Oomo está ordenatl~ontestó Ja reina haciendo mm 
seiíal aürmati va con la cabeza. 

BI padre Nitardo salió de la cáma.xa <lo S. M, y D~ Laura 
qne<l6 llena do ilusiones y de felicida<l. 

- -D. Josó <le Mallados vivia-pousaba c11a-sn muerte 
no habia sido sino nua ficciou inveuta<la para hacerlo des­
aparecer. 

Vivia D. ,José do Mallades y D~ Laura tenia C.'lporanzas 
ya de volverlo {~ ver, lo iban á desterrar lejos, muy lejos, {í, 

la., FiliJ)inas, pero ella le segniria, icuia él ,1ue ocultar su 
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nombre, ella le ocultarla tambien, pnsarin. la vi<la á su la­
do consolándolo, auimámlolo y quién sn.bc, qttizá nlgnn dia 
caeria el valido ó cnmpliria la c<lad el principo Oárlos y 

entonces '\"olvcrian {~ la corte: serian felices . ... 
En todo caso, cnalqnicrt\ cosa era de preferirse á la muer• 

te do U. José. 
La pobre jóven sentía que la felici<latl turbnha su pon• 

samicuto. 
Si la reina y el padre confesor hubieran comprendido la 

sangrienta bnrla qno hacian á la desgraciada jóven, quizá 

la hubieran penlonado. 
Era aquel caso nua e.<;pecie <le sneiio de ventura; envuel-

to en la realidad debia. ser espantoso. 
Solo una cosa inquietaba á D~ L!J.um, cómo saber por 

dónde salia D. J oséT ¡cómo encontrarlcT ¡cómo verle' 
Fija en esto pensamiento pns6 el resto <lel dia, en el que 

sin embargo, todos conocieron que alguna cosa muy favo­
rable dcbia haberlo ocurrido, porque estaba alegro como en 
mucho tiempo I!O la habian 'fisto. 

Llegó la noche, y por los nlrede<lores <lo palacio, so vio• 
ron crnzar misteriotk'lmente algunos hombres embozados, 
qno se detenían con curiosi<fad, procurando reconocer á 
cuantos cncontr.iban y sobre todo si eran mujeres. 

Acababan lle sonar lns doce, cuando uno do esos hom­
br<'s pasó nl lnllo do una. dnma, qno cnbierta con un Yelo · 

caminaba scgoidn. do dos escuderos 6 lacayos. 
La dama so recató un poco, y el hombro pa.só B<lelante; 

sin embargo, (t ci~rta distancia so detuvo, y comenzó á 80· 

b'1tir ú. la dama. 
Otro hombro primero, y des¡me.q' otros varios, hasta lle-

gm· {i seis, He iuco11lornrou á él y lo hablaron en voz l,njn. 
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Entonces salió de nna l>ocacalle otro mas, que pregunt6: 
-¡Ha pasatloT 
-Si, scüor-le contestaron-allí va a<lelnnto. 
-Pues cj<.~ntad lo clispnesto. 
Los hombres comenzaron {i caminar precipitadamente 

hasta alcanzar (1, la <lama y {L los lacayos, y los rodearon. 
-Ténganse á In jnsticia-tlijo nuo-¡qnién es la <lamaT 
La clama no contestó. 
El jcfo sacó de debajo do la C.'\pa un farolillo que llc~a­

ba oculto y apartó Yiolcntamcnto el '\"elo du la tapa<ln. 
-¡D~ .tanra!-esclamó. 
La tlama no contestó tampoco, ni 1m<lo conocer al qnc 

la hablaba porqno tenia el rosh-o cubierto· con nn antifaz 
negro. 

-Pttmfo<lla!-dijo el hombro. 
Los lacnyos lmycron sin que nadie pensnra cu ocnp~rso 

do ellos, y D~ Laura fné snjetada ¡)()r aqnellos hombres. 
Oerca ele allí estalm. una carroza, los bomhreit hicieron 

entrar á D~ Laura, y la caIToza hien custo<lia.la, part i6 

• 



XV. 

Do como nl fin rl p~ro Nitanlo 110 ¡milo á pcs:lr ,lean r.iencin rol\Jnrnr la 
tempeata<l que ae ronnaba contrn él porel mmbo do IHnrcclona. 

AL cm la njit.arion qne reinnua en Ja corto con 
motivo do lo di turbios entro el confesor de la 

reina y el príncipe, qno muy J>OCOS nclvirticron la 
<lcsaparicion de J>~ Laura. 

n. }'enin11tlo <l • Vnlcn1.ncla y D~ Eujenia, 0011 

,¡uiones estaba futimamcnte ligmln lajórnn, hicieron mil 
conjetura , pero 110 so ntrcvicrou á practicar avorignamon 
11i11gunn. 

f-'a reina había dicho á D~ Eujcnia lmhlmulo de D! Laurn: 

-Ya está castigada sn tlcslc.11ta<l. 
m pndro ?itartlo hahin dicho i Vnlcnzncla: 
-J>obro j6rcn, ella se hnsc6 sn ruina, nsf r.onvenin á los 

intcrcses de S. :M. y del reino. 
y na<ln mas, en In. corlo y sobro todo, en a<Jncllos críti­

('O momentos, la tliscrecion no solo era una ,·irhul, era nun 
ucoesi<lad: una impr1ulc11cia ¡,odia 1>ngnrso con In rida. 

Los mcsos pasaban do esta maucm, y la reina y sn mi­
uistro 110 snhiau 'JllÚ partido tomnr cou ol prÍtu:ipo. 
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n .. Juan de Austria scgnia rofugin<lo e.n BnrO<'lonn, y 
desdo alli seguia cscribionclo á la reiun, urji6ndo1o para c¡ne 
desterrara ni Jmdro Nitnrclo. 

Los ministros todos rociuicron cartas <lol ¡>rínclJlO, com­
J>romotiéndolos á secundar sus. designios J>nm con l>~ l\í a­
ria Ana <lo Am;tria, pero esto, con tanto valor, con tanta 
vel1cmcucia y con rosolucion tan firme, que en fa corte se 
comenzaron á tener sérios temores. 

Lo!t amigos <lel pa<lro Nirortlo, tímidos como son cnjo­
uora! Jos aduladores do los podero os, creyeron era sogma 
su caicla y comenzaron á abandonarle. 

Solo D. Femando do Vnlcuzuelnrodobl6oou<ilsusatcu­
cioncs y sus respetos. 

}~l pa<lro Nifardo, triste y nfJiji<lo, no cesaba <lo suplicar 
:\ la rciua lo concediera su scparaciou. 

-8eiiorn-d<'cin-os imposible por mas tiempo sostener 
esta situncion, V. l. com¡mmclo quo fodo el mmulo me 
vuelve ya la <.is11alda, el l!rínciJ)O D. J mm está e.ida din mas 
atro,·ido, y c.'\paz scr-j si no so media n<111í con la J>rndcn­
cia, ele os:,r algo contra 1a tranqumdad do los roi11ós; pcr­
mHamo V.M. qno rctirámlomo á mi oolt:jio, pueda devol­
ver In. paz r~ la mouarqnfa. 

-¡1Ju110sible!-cout stó la l'CÍU:\--8.i por llll acto <lo d 
bilida•l co11siuticso en scparnros do mi lado, la os.1día dct· 
prínc.i1>e y do sus partidarios 110 tendría ontou~ límites y 
'}ncrri:m im1lo11cn110 su voluntad como ley. 

-Con qno V.M. 110 loshicicra.nprccio bnst.aria, quo on t.,1 
caso, ellos mostraran su dc1,ravada intoncion, y V. M. su 
grandoza. 

-Todavfa bay un medio que ¡1rol,ar. 
-No le veo, señora. 



120 LAS DOS EJIPAREDADAS, 

-Sí, el <lo la dulzura, yo csorfüil'é al principo iuvitándo• 

lo á volver á Oousncgra garantizándole sn seguridad y 

creo <1 uc todo so allnn:mí. 
-Dios lo quicr;i, sciíorn, pero wo temo que V.l\I. coufia 

llowasiallo cu los buenos sentimientos del prfuci¡>e. 
-Con intentar este medio, nada so pierde. 

,....,Es verdnd. 
-Pues prooomos, y si no surte el efecto quo yo pienso, 

ya so verá en lo do aclclautc. 
-Sea, pues, como V. M. lo quiere. 
Al día siguiente partia un correo llevando al principe D. 

,Juan <lo ... \nstria una carta do la reina on quo lo iuvimba. 
á c¡no volviese á Consuegra, y lo garantizaba &u lioorta<l y 

seguridad. 
El príncipe so encontraba en Barcelona, y allí cslaha t.am­

hicn el duqno do Ossuna, y con él conferenció acorca del 
meusajo quo acababa do recibir. 

n. J uau do Austria opinaba por no nc!ldir al llamarlo do 
la 1-ciua, ¡>ero el dnquc lo hizo presento cuanto importaba 
aquel neto do desobediencia y lo comprometió á poucrso en 
camino, dándolo ¡>ara su seguridad tres compaüfo.s dojinc• 
tes que formaron outro todos trescientos hombros, y al frc11-
to do tan reducida tropa. salió tlo Barcelona, si no en tron tlo 
guerra sí con esperanza tlo triunfar e! qno había sido jcnc­
ralísimo do los <'jércitos <lo sn 1mdro el rey D. ~'clipo J V. 

·· ···---·--·--·· ·····------·-··--················· ··· 
· ·········· ... -......................... .. . ~. --•------ ·· 

m ¡mdro Nitar(lo so pnscahn tristo cu su (lr.spacho, y D. 
Fernando do Valcuzuola, do J>ió cerca do uua tlo las mosrni 
lo escuchaba, contestándolo á voces. 

No brillaba, ya. cu los ojos tlol confosor do la reina, la so 

LAS DOS illPARIDADAS, 121 

guridad y la calma quo en otros din.CJ¡ nna sombra parooia 
haberse esrondido sobro su scwulaute. 

Las noticias que babian 11egado <!el prfncipo eran snfi. 
cientes para alarmarle. 

-&bos-decia á Valenznela-quo ol camino qnc Jiaoo 
e~ príncipe D. J mm es mas bien el de un triunfador que 
v1eue á rccojcr el premio do sns victorias quo el clo un va­
sallo })Crdonado por sn rey. 

-lle oido decir, aeiíor-contestó D. Femando. 
-Los ¡>ncolos lo reciben ;por todas partos con arcos 
, . l y 

mus1cas, os noblc.11 salen á su cucm.mtro, las cintladcs so 
engalanau; fic.stas, saraos, cuauto puedo halagarle y euorgn­
llcoorlc, wdo lo encuentra, y todo so lo prepara <'J>Dlo ha­
ciendo con OBto un rcproolto á S.M. qno le Itabia. dester­
rado .••••• 

-Quizá eso no wnga mas consocneuchLS. 
-'l'o cngaúas, siu C.'W ol priucipo so huuicra conrontntlo 

con retirarse á su antigua residencia, pero tles¡mc.s <lo esas 
fiestas el ¡lríncipc estará mas audaz y Rus partidarios ma.g 
osados, las intrigas so multiplic..'\rán y qnién saho si Ja rci­
ua miimm no podrá resistir; hay en la corro un 11110,?o ele­
mento qno está ccrc.1 de S. Jt[. y quo yo no sé ¡)Or ciuó cada 
dia so hace mas poderoso .••• 

-¿Y quó elemento es eso, scüorf 
--D~ Inés do Medina, osa nueva dama do la reina. 
-Orcia yo qoo hnbia outrado á palaeio bajo Ja protec-

cion de V. E. 
-Así fuó cu efecto, pero otra crn entonce.~, 6 esa mvjcr 

lu\ variado <le plan en au conducta: oye, Yalcnzncla, l n lcal­
tacl 11nm conmigo es completa y por eso para tí no t◄•ngo 
secretos. • • 

IG 
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-¡Seúorl 
-Esa dama no po<lrá nada contra mi osL ensiblement<.-, 

téngola ligada por un secreto terrible, que voy á confiarte 
· en dos palabras, para que sea mas adelanto una a nnn cu tus 

manos, porque yo estoy seguro (lo que no ¡medo COTijurar 

esa tormenta que me amenaza. 
-¡Tal vez si, señor! 
-No lo creas; en política todo el mumlo maldice al que 

eatá en el OCMo, y solo Dios puede salvarme, pero tú tie­
nes aun delante un gran porvenir, y D: Inés puedo ser 
algun dia tu enemiga: oye lo que solo fo. reina, ena y yo 
sabemos hasta ahora: D!- Inés <lennnci6 á D. Josó de 1'fa-
11ades y á toclos los partidarios de D. Juan; ella es la cau!la 
do la muerto de nquel hombro .•...• 

-¡Es posil>lo, señor! 
-Es la vcrdacl, ahora guarda este secreto, porque en la 

corte es preciso para dominar, tener do ca<la uno un secre­
to que le haga ser sumiso cuando se.'\ necesario; no olvides 
esta regla y serás poderoso cuanto puedo serlo un hombre 

sobre Iñ tierra. 
-Es cierto, señor. 
-Ahora, Valenzucla, voy á eneargarto qniz[~ ol último 

ser\'icio. 
-Mándemo S. E. • 

-Conozco quo esa tempesta<l no se tlisipa, pero necesito 
saber lo que traman para la hora. do mi caicla mis enemi­
gos; si tengo quo descondor, escoja yo al menos el mo<lo y 

el día. 
-¡Pero qné quiero V. E. qno yo hngn.T 
-Yo creo que D~ Inés es la avanzada ctne tienen ya los 

parfülnrios clo D. Juñ.n dentro do palacio mismo, y ul lado 
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de la reina: t(t eres hábil, nadie snoo, 6 al menos lo saben 
solo nuestros nruigos, que tú eres mi partidario; todos to 
creen el amigo íntimo de D. José de Mallados, t-Odos supo­
nen quo tú no to hiciste presentar á Ja corte, mas que 
por tu amor á D~ Eujenia, y quo lo que has ambicionado 
en eso matrimonio os la protooeion do S. M.; puos bien, si 
tú ¡>rocuras Ja intimidad con D~ Inés, ella so debe figurar 
<1no buscas en olla c1 apoyo para con los partidarios del 
principe; tendrá confianza (lo U, te contará entre los aus-

triacos y podrá ponerto al tanto do lo que ellos intentan; 
Ja.q mujeres en jeneml son poco discretas y creo que tú con­
seguirás lo que yo deseo. 

-Obedoceró á V. E ...• pero ....•• 
-¡QuéJ 
-Pérdonemo V. E. quo lo haga una confesion, quo si 

bien es im¡)ropin del respeto quo le doho, os necesaria en 
estos momentos para quo V. E. vea si esto podrá hacer quo 
fracasen mis esfuerzos. 

-Dime. 
-Seúor, en un tiempo fui ol galan do D~ Inés do Mc<li-

na; logró casi su correspondencia, poro la abandonó, señor, 
¡lara casarme con la quo ahora os mi esposa, y me tomo quo 
D~ Inés ostó prof undameute ofendida. 

-No lo estará, to aseguro; conozco ol corazon humano, 
ol resentimiento do esa mujer, si ro quiso, habr{~ sido muy 

pasajero, y si to amó será ontonCC8 solo el orgullo herido 
lo qno la apartará. do ti, pero desear{~ en el fondo do sn al­
ma qno lo concodns tu amistad; Valcnzuela, cuidn. do no 
resucitar eso amor porcino sor{• tu pcrdicion en esto mundo 
y on el otro, pero procura volver á la amistad de D~ Inés, 
qno nos es uocosaria en estos momentos en quo los parti-

.. 
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clarios dol principe no dosconfiau de ella, y se ajitau mas 

furiosos (Jue nunca contra mi. 
-Ohedecei'Ó á V. E. y Dios quiera iluminarme para lo­

gr.1r el éxito. 
-1,cn te, y lograrás lo qne doscas; la tormenta se acer­

ca, y nac.lic seria capaz ya do apartarla do mi fronte. Hága­
se Ja voluntad do Dios. 

m coufcsor do la reina inclinó la cabeza y quedó en 1ma 

profunda meilitacion. 
. El poder y la gloria en que babia vivido por tantos afios 
"º desvaneciun nnt.e sus ojos como el bnmo. 

La. desgracia, la persccucion y la muerte, se presentaron 
{L sn imajinnciou. 

\Talcnzuola respetó su dolor y salió procurando no bacer 

ruiclo. 

• 

XVI, 

De como ee fueron com11licaudo para Valcll%1lcla loe negoeioe en la corte. 

~ ...... --..-:~ ON Fernando vaciló interiormente un poco, 
pero al fin dccidióso, y procuró encontrar oca• 

sion de hablar á D~ Inés, cosa que no fü6 muy di­

ficil. 
El prlncipe avanzaba hácia Madrid, la ajitacion 

crocia en la corte, y en aqucll?s momentos do crisis, aun 
los que no so conocen so hablan, so platican, y se pregun­
tan reciprocamente. 

Valeuzuela comenzó por salfülar á D~ Inés, y contra lo 
que él esperaba, la jóvcn estuvo do lo mas amable. 

-Señora-dijo D. Fernando rc~olviéndose como á dar 
una batalla-tcmia vuestra justa indignaeion y por eso no 
me atrovia {.- hablaros. 

-¡Por qu6, D. :b.,ornandof sois acaso culpablcT 
-Mucho, soúora. 
-¡Oh! no lo croais, culpable yo, qno pous6 en vuestro 

amor, culpablo yo que quiso poseer uu corazon que ya era 
do otra, yo quo croi eu vuestros juramentos, sin compren­
<lor que mo cstábais engañando • 


